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PRÓLOGO

Este libro se fundamenta en un trabajo de campo de muchos años, a lo 
largo de numerosas encuestas y a través de mi participación activa en 
las ceremonias estudiadas. Por tanto, me es imposible expresar la in-
mensa gratitud que siento hacia los sevillanos que han contribuido en 
él. Agradecimiento no solo por las informaciones que tuvieron a bien 
con¦arme, sino también por los momentos inolvidables que me han 
permitido compartir. En primer lugar agradezco a Pedro Romero de 
Solís por haberme iniciado, tanto en las procesiones de Semana Santa 
como en el estudio de la lidia taurina. A Mariano López Montes debo el 
esclarecimiento, a la vez docto y personal, que me ha aportado sobre las 
hermandades y, sobre todo, sus fotografías, que iluminan este volumen.
Gracias igualmente a Dominique Fournier, José Javier Comas y Miguel 
Ventura por sus imágenes.

En Sevilla, Eva Jiménez me ayudó en mi búsqueda con e¦cacia e in-
teligencia. Juan Carlos Gil me dio acceso a su sabiduría y a la de los co-
frades de la hermandad de La Lanzada. Manuel Garduño me permitió 
observar su pericia de capataz en la hermandad de San Gonzalo. Ana Ci-
rera me enseñó la dimensión cofrade de una familia. Manuel Luna Cruz 
me contó con entusiasmo su experiencia de joven cofrade de Nuestro 
Padre Jesús del Gran Poder. Germán Terrón me abrió con generosidad 
las puertas de la hermandad de La Borriquita en Alcázar de Guadaira.
María Dolores Cobreros me recibió generosamente en su familia y en su 
hermandad de San Juan de Aznalfarache.

Varios colegas y amigos me han ayudado a comprender estos rituales: 
vaya mi gratitud a Isidoro Moreno Navarro, Salvador Rodríguez Becerra, 
Ángel Martín, Elena Domínguez, Fátima Halcón, el llorado Vicente Lleó 
Cañal, Francisco Campuzano, Ramón de la Campa, Ismael Jiménez. Gra-
cias a Tristan Platt por su generosa hospitalidad sevillana.

En el santuario del Rocío mi reconocimiento va a la familia Muñiz 
que me acogió generosamente, y en particular al inolvidable Paco que, 
con Dominique Fournier, me abrió la hermandad de Villamanrique de la 
Condesa. Juan Carlos González Faraco me enseñó a vivir la romería de 
la Virgen del Rocío, no solo con sus publicaciones, sino también a través 
de su entrañable experiencia como almonteño. Durante mi estancia en 



14 antoinette molinié

Almonte muchos rocieros me ayudaron a compartir su pasión y a com-
prenderla, especialmente Pepita González Zurita y Manuel Ángel López 
Taillefert.

He podido acercarme a los toros en la ganadería de José Ru¦no: conste 
aquí mi gratitud a él y a su esposa María Luisa por su acogida.

En Francia, he tenido intercambios con los colegas que se han presta-
do a discutir conmigo el método que he empleado. Agradezco a Alfred 
Adler, Jacques Galinier, Raymond Jamous, así como a Bernard Juillerat 
con quien tanto me hubiera gustado poder comentar la evolución de mi 
trabajo. También Werner Reuther se fue mucho antes de que yo pudiera 
expresarle mi reconocimiento. El ¦nal de mi estudio se ha bene¦ciado 
de mis intercambios con Hélène Zwingelstein.

El enfoque de este libro podría tal vez sorprender a aquellos de mis 
amigos sevillanos que participan plenamente de las creencias y ritos que 
aquí se analizan bajo la lente de la antropología. Agradezco de corazón 
su con¦anza. Este trabajo quiere ser un testimonio de mi profundo res-
peto por los cultos sevillanos. Es más: mi admiración y mi vinculación a 
ellos a menudo se aproximan a una adhesión íntima. Lo que yo propongo 
aquí es una modesta celebración del genio andaluz del cristianismo.




